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CoD el cootro el control, e sabrá manteaer su soberanía 
Comentarios internacionales 
Valientes expresiones de 
un ex ministro francés 

Ei ex ministro Guerntit , en su dis!< 
curso en el Conáreso Federal de la Lí^a 
de los Dereekos del Hombre, entre 
otras verdades, dijo: «Únicamente Espa­
ña Ka hecho constar su más enérgica 
protesta ante los gohietnos democrá­
ticos, (Jue han contestado con tin débil 
eco. Las potencias que debieran hablarse 
callan por temor a la áuerra. No creemos 
cjue este sea el mejor medio de conset" 

, var la paz.» 
¡Bien dicho, camarada Guernut! Así 

se habla. 

Comunican de Londres... 
«Hitler declara (Jue no le merecen 

confianza las garantías del gobierno de 
España»... y pide manos libres para una 
ntíeva agresión. 

¿Qué te pasa, «adolfillo»? ¿No tienes 
confianza en las garantías del ¿obierno 
español? ¿Crees tú que nosotros creetnos 
en las «garantías» de tu control? ¿Pides 
manos libres para tina nueva aáresión? 
¡Como si no las tuvieras! Anda, hom­
bre (?), no hagas más el tonto (tanto 
que lo ere.s). ¡Pobrecito! 

Según noticias de París... 
La Roc^ue y Doriot se disputan la 

dirección del fascismo francés. 
Si en algo coinciden los fascistas, es 

en la ambición de mando. Todos (juie-
ren que se les di^a «Jefazo». 

Comunican de Londres... 
Que Lord Cramborne, contestando 

a «na pregunta sobre si el Gobierno 
inglés permitiría una invasión extraña 
jera en España, dijo: «El mantenimíen= 
to de la integridad territorial de España 
era una cuestión que consideraba muy 
importante para él». 

Otro diputado le preguntó. «¿Así, 
pues, el Gobierno está dispuesto a llegar 
hasta la ¿aerra?» Por toda contesta­
ción no dijo «ni piu». 

¡Hay que vivir para ver! ¡Mira que 
hacer semejantes preguntas! El autor 
de la primera debe vivir en la luna. ¿No 
.«abe aún que, casi oficialmente, existe 
la invasión? 

E n cuanto a la secunda, no la pudo 
contestar. ¿Por qué?, seguramente pres 
¿tintará el lector. Pues, porque sí dijera 
que sí, mentiría como un bellaco y con 
todo el cinismo, y para decir la verdad, 
su Gobierno no le ha autorizado ni le 
autorizará. 

A los que estudian l a ' simplificación 
d« motes, a continuación les brindo una 
sugerencia. Cuando se quíejea decir y 
simplificar- las palabras hipócrita, em­

bustero o aíéún otro m^ote de la misma 
cíase, mejor es decirle: «Es V. un ver­
dadero diplomático». 

Según comunican de París... 
Musolini tiene gran interés, no só o 

en una restauración monárquica, sino 
que el nuevo monarca sea de Austria y 
que contraiga matrimonio con la segun­
da hija de su rey Víctor Manuel. 

Si se llegara a realizar este hecho 
(aunque solamente fuera en sueños), 
seáuramente hasta las estatuas de Ama^ 
deo de Saboya se volverían encarnadas. 

Comunican de Londres... 
Que Alemania fomenta la acción de 

tribus etíopes contra la dominación 
italiana. 

¿Seiá verdad? ¡Pues vaya aliados los 
que tiene Italia! 

Estos teutones, desde que> visitan 
España, se vuelven gitanos. Cuando 
menos te piensas, ¡¿as! ya te han en­
gañado. 

Comunican de Roma... 
E n Italia están satisfechos del pro­

yecto británico. 
¿No sería mejor decir: el proyecto 

angloitaloalemán? 

Según noticias de Londres... 
Las autoridades inglesas someterán 

el proyecto a las dos partes en conflicto 
en España, pidiéndoles que se compro­
metan a respetar las zonas de segUíi 
ridad. 

¡Vaya comedia! ¿Serán respetadas 
nuestras poblaciones por la aviación 
italogermana? ¿Seremos todos respeta­
dos por los mismos buques de control? 
¿Ellos (los barcos) cumplirán con sus 
deberes? 

¡Vaya preguntitas! 
V I C E N T - H I C O 
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Crónica Deportiva 
L l e i d a S . C , 3 

El domingo próximo pasado el equi­
po local se trasladó a la capital lerida­
na para celebrar un encuentro amisto» 
so; pero como sea que no asistim.os al 
mentado acto deportivo para poder in­
formar debidamente a los lectores de 
nuestro semanario, lo efectuaremos por 
el método o sistema «Segúxi me han 
contado», no poniendo ni quitando un 
ápice. 

— Primeramente, me dice mi informa» 
dor, yo y mis amigos fuimos a Lérida 
por viajar en auto, para conocer tierras 
nuevas, para ver de cerca los prepara­
tivos guerreros, que en Lérida, como 
ciudad aprovisionadora del frente de 
Aragón, no tenían que faltar, y así, a-
aconteció. Lérida hoy por hoy, es una 
ciudad cosmopolita; el movimiento gue<< 
rrero es una cosa fantástica; la ciudad 
civil es absorbida en su totalidad, por 
la ntilitar; tropas y más tropas; guar­
dias de asalto, que sólo hacen guardia 
en paseos y calles pacificas; carabine­
ros a discreción vigilando, supongo yo, 
las fronteras —me dice, con ironía,— 
del P . S. U. C. y la C. N . T., cuando 
tan bien empleadas estarían al frente 
de las operacioixes, los primeros, porque 
en cuanto a los segundos, ya del l 9 de 
Julio estárv. 

También pudimos constatar que el 
asunto de las colectivizaciones está al 
orden del día. Comercios, tiendas, ins» 
dustrias, exhiben sus letreros de color 
revolucionario auténtico, rojo y negro, 
en un ambiente marcadamente revolu-

íHi i iHiH)i i i iMi iMHii in i ! i i [ i i ! iMit i i i i ! i i i i i [ i i i i i in i i i i ! i [ i i [ i i i i i [ ) i t i iuMinHni i i i i i in i in i i in i ir i i i i [ in in in i i i i i !Ui i i i i inni iMi i i iHi i ! i i i i i i i i i i i i i i i ! i i t i i t i iMi i i i i i i i i i i in i i i i i i i i i i i i i i i i ) 

P A R E J D E C O N T R O L 

— Qué hacemus ahora? 
— Lu que te dé la gana. 
.- vamtjs a destruir otra manzana?.. 

Oranollcrs S. C , 6 

cíonario también, para proseguir la o-
bra renovadora del momento transfor­
mador social. 

y , así, mi primer informador depor­
tivo terminó mi consulta, alegrándome, 
porque como punto final, me dijo que 
al anochecer del domingo pudo presen­
cias por sus propios ojos que nuestra 
aviación, compuesta de unos veinte y 
cinco aparatos, repletos de mantequilla, 
se dirigían al frente de Aragón. 

Después de tomar estos apuntes no 
me resigno y voy en busca de otro de­
portivo, base de interés para mi. 

Otro amigo, a quien saco a declaras 
clones y otro fracaso del deporte. 

Preguntó y repregunto detalles infor­
mativos deportistas, y nada; este ami­
go es un fresco, pero no de^ Goya: u n 
fresco gastronómico. Los hay de todos, 
por lo visto. 

Este fresco me dice: —¿Que mé cuen­
tas del deporte? Ya sabes tú que lo que 
no sea pilota a Tolla, que hoy por hoy 
interesa tanto, nada sé de balón ni de 
goals ni de campeonatos. 

Resumiendo, que este amable com­
pañero se trasladó a Lérida para hin-
charsej de pilota a Tolla. 

—Para mi, me dice, lo másinteresaniü 
te.» de la excursión fué el tiheri de la 
fonda, ia jamancia. 

Por fin, un deportista cien por cien 
me informa desque y como fué el par­
tido que nosotros ganamos por 6 a 3. 

El juego por nosotros desplegado fué 
de superioridad manifiesta) el resultado 
lo atestigua), a pesar de presentarnos 
incompletos, pues ni Cifuentes ni Rus» 
bies no se presentarotv.! después de aa 
guardarles en Barcelona hasta las nue* 
vej de la mañana. 

Los suplentes cumplieron como bues 
nos, y la prueba es que se ganó. 

El equipo leridano es flojo; no obs­
tante, se defendió con bravura y entu­
siasmo, peto no pudo contener el juego 
de los vállesenos, que se fueron con la 
victoria. 

El equipo vencedor, e improvisado, 
del Granollers, lo formaban: 

Nogués, Oro, Peiró, Torres, Torras 
Solanes, Valls, Gari, Sanz, Buscal i 
Solsona. 

¥ f f 

El veterano jugador del Granoller.'', 
José Martí , hoy vecino de Lérida, obse­
quió a los amigos vallesanos y compar­
tió con ellos en amigable camaradería, 
encargándoles que en su nombre^ tras­
mitiesen un saludo fraternal a todos sus 
amigos de casa. 

Agradecidos, 
* j f ^ 

E n el campo local se jugó un partido 
a beneficio del compañero Antonio 
Ventura, organizado por U . E. O. y el 
Reserva local. 

Con muy poca gente por cierto, se 

R e f l e j o s c i u d a d a n o s 
Las moscas 

A las muchas penalidades a que nos 
somete la sublevación militar fascista, 
tenemos que añadir otra que, sino tan 
trágica, no por esto deja de ser moles= 
ta en extremo. 

Nos referimos a la invasión de los 
ejércitos de moscas que han hecho su 
aparición en nuestra ciudad. 

Debemos recordar ulteriores camipa-
ñas al grito de «¡Guerra a las moscas!», 
y por eso recomendamos a nuestros 
ciudadanos cuiden de exterminar esta 
epidemia, catisa de graves enfermeda­
des. 

Al propio tiempo, nos permitimos 
llamar la atención de las autoridades, 
para que extremen su celo en cuidar la 
limpieza de nuestras calles y plazas, 
pues sabido el virus de que son porta» 
dores los citados volátiles, es de absolu­
ta conveniencia la higiene urbana por... 
(y nunca tan oportuna esta frase) «por 
si las moscas». 

La Prensa 
Desde hace bastante tiempo se pu­

blica ei\. nuestra ciudad el semanario 
ORIENTACIONE.S NuEVAS, portavoz de 
los .sindicatos de la localidad y de la 
Comarca. 

N o queremos profundizar- en el va= 
lor periodístico o literario del citado se­
manario, pero sí podemos decir, y creo 
que «en ello todos estaremos de acuerdo, 
es que su publicación es necesaria al 
objeto de divulgar los postulados de 
nuestra Sindical. 

Admitido esto, debemos significar 
que cuantos colaboran eiv él lo hacen, 
si no con perfecta capacidad de la pro­
fesión, con completa abnegación y vo» 
luntad. 

N o obstante esas cualidades y este 
espíritu que les guía en sus trabajos, 
son objeto de crítica de los propios com» 
pañeros y esto es en lo que no podemos 
estar conformes. 

Si el periódico adolece de algo, no se 
le dotará de este algo que le falta cri­
ticando el trabajo de sus colaborados' 
res, sino quej creemos más convenien­
te que el crítico aporte su colaboración 
y sus conocimientos a la obra, y asi, 
con el esfuerzo de todos, llegará nues­
tro semanario a adquirir la categoría 
que a su alta misión corresponde. 

Como en muchas cosas que se han 
creado al ritmo de la Revolución, la 
redacción del semanario se improvisó, 
al objeto de que éste viese la luz, y a 
ello se prestaron cuatro voluntarios, ses 
guros de encontrar colaboradores que 
le diesen perfección. En ausencia de és­
tos, procura la Redacción, mejorar el 
semanario, como !o prueba el nuevo 
formato que al mismo se ha dado. 

Por~ lo tanto, pueden estos compai» 
, ñeros de ORIENTACIONES NuEVAS de» 

cir, como el famoso Pedro Crespo del 
«Alcalde de Zalamea»: «¿Qué me im­
porta errar lo menos, sí acerté lo prin" 
cipa!?» 

Los chicos de la calle 
Hace algunos meses publicábamos en 

este semanario «Un toque de atención»; 
referente al comportamiento de los mu­
chachos en la calle, para que las autoi» 
ridades. padres y maestros, cuidasen de 
atajar el mal que se iniciaba. 

La plaga que se denunciaba, se ha re­
crudecido y agravado de tal manera, 
que creemos llegado el momento de que 
las autoridades fijen su atención en 
ello y la ataquen a fondo, sin contem­
placiones. 

E l ambiente bélico en que vivimos, 
ha hecho presa a algunos chicos de la 
calle en grado máximo, formándose 
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jugó este encuentro, no habiendo ven­
cidos ni vencedores. El resultado fué de 
empate a tres goals, saliendo todos sa­
tisfechos dej la prueba, a excepción del 
homenajeado, por cuanto la recauda­
ción fué muy floja. FREKIK 

pandillas de verdaderos incontrolados, 
cuyos jcegos derivan siempre hacia la 
destrucción y los más pésimos modales. 

Se ha dado ahora, en ellos, el «so del 
tirador- de gomas (a falta de^ otra cíe­
se de armas), el cual, además de em­
plearlo en la matanza de pájaros (cosa 
muy poco recomendable), lo dirigen 
contra otros objetivos, como son los 
globos y lámparas del alumbrado pus 
blico (como puede observarse en las en­
tradas de la Ciudad y en sus calles me» 
nos concurridas) y algunas veces inclu­
so, haceiv del transeúnte víctima de sus 
pelígtoso.s instintos. 

Se han dado diversos casos de ca<« 
sas con patio, que una persona transi­
tando por el mismo, recibió una pedra­
da, a causa de tirar unos chicos pie­
dras a unos árboles del citado patio, 
pudiendo esta ignorancia traer fatales 
consecuencias. 

Y es bieiv lamentable que no pueda 
uno andar por su casa sin precauciones. 

Ya está bien la libertad, pero no que 
en nombre de ésta se perjudique a otro. 

Creemos muy conveniente se atienda 
la súplica, para que nuestros muchas 
cho.9 guarden el respeto debido a pers 
sonas y objetos, con lo cual saldrán 
ganando la cultura urbana, el ornato 
público, la educación de los interesados 
y el prestigio de las autoridades. 

Las "colas" 
La guerra nos ha traído cola, o mei< 

jor dicho, en las nuevas modalidades 
ciudadanas haiv surgido las colas, que 
constituyen el más grande tormento y 
la peor" pesadilla de nuestras mujeres. 

La cola, a pesar de las molestias que 
ocasiona, tiene su algo de pintoresco y 
su mucho ds productivo. 

Para bástanles mujeres la cola cons-
tituye/ su diversión, su tertulia, su ex­
pansión, pues en ellas han constituido 
tribuna pública, para tratar de todos 
los graves problemas del momento, en­
contrado solución a todos ellos, y de 
manera especial a los que traen preocu­
pados a los encargados del abasteci­
miento de la ciudad. 

Otras aprovechan su estancia en la 
cola para hacer labor, y las más demues­
tran en ellas sus condiciones de gran­
des comerciantes, pues conciertan tran* 
sacciones de artículos o indican los me« 
dios de adquisición de ios mismos, pro­
cedimientos que escapan a la rigidez de 
la carta familiar. 

Es curioso también el intercambio de 
recetas culinarias que se efectúa en las 
colas, lo cual prueba la preocupación 
de nuestras mujeres para complacernos. 
La necesidad agudiza el ingenio. 

Hombres y mujeres hay también, que 
que van a la cola para conservar la l í ­
nea. Muchas cosas se han transforma!» 
do en nuestra ciudad, pero nos tetae»" 
mos que con esto de las colas vamos a 
ganar el «récord» de las transformas' 
clones, pues tal como nos habituamos 
dormiremos de dia y por- la noche acu­
diremos a las colas. O B S E R V A D O R 
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